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En medio del cambio de ciclo histórico (https://afly.co/55m3) y de la crisis 

civilizatoria acelerada con la pandemia del coronavirus SARS-CoV-2 

(https://afly.co/7w13) y en el contexto del asalto que asedia al conocimiento 

razonado (https://afly.co/55w3) desde el apocalipsis mediático 

(https://afly.co/55v3), cabe hacer un mínimo alto y reflexionar en torno a la 

educación y –particularmente– a la relevancia de la docencia. 

Durante las últimas décadas, uno de los escenarios de disputa y de ruptura del 

pacto social de la segunda posguerra, en aras del control de las estructuras de 

poder y riqueza, es el relativo a la educación y, principalmente, el propio de la 

forma universidad. Asediada por los recortes presupuestales y por la ira del 

fundamentalismo de mercado y su desbordada obsesión respecto a la 

disciplina fiscal, las universidades en el mundo –y la educación pública en 

general– enfrentan una encrucijada. Más porque la disputa gira en torno a 

postrar a la forma universidad ante las demandas y requerimientos de un 

patrón de acumulación rentista, depredador, extractivista y explotador de la 

naturaleza y de la fuerza de trabajo. Dicho patrón de acumulación –al menos 

en las sociedades subdesarrolladas– subestima el conocimiento razonado, en 

aras de la trivialización y de un falso pragmatismo que desdeña la relevancia 

de la praxis teórica y la formación integral de los ciudadanos.  

Sin ánimo de subestimar la labor docente desplegada en los niveles básico 

(primaria y secundaria) y medio (bachillerato) de la formación escolar, cabe 

enfatizar algunas ideas que centran la mirada en el ejercicio docente realizado 

en los ámbitos universitarios y la fusión que ello tiene con el oficio de la 

investigación. 

En principio, cabe matizar que la docencia es una labor que incide en la 

transformación de la sociedad tras incitar y motivar a los jóvenes para ejercer 
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verbos como el cuestionar, el razonar y el argumentar. Esto es, la docencia –al 

regirse por el pensamiento crítico– es una praxis que tiene como misión la 

transformación de la realidad social y sus contradicciones tras incentivar a las 

jóvenes generaciones a ejercer la duda, la reflexión, el cuestionamiento, el 

razonamiento y la argumentación informada, contrastada y fruto de la 

deliberación. Sin esa vocación, la sociedad se dirigiría a la desolación; al 

tiempo que la misma palabra perdería sentido como praxis transformadora y 

emancipadora. 

Sin la docencia es imposible (re)crear el conocimiento e inocularlo de la 

vitalidad e innovación de las jóvenes generaciones. A su vez, el proceso de 

enseñanza/aprendizaje está profundamente vinculado a la formación de la 

ciudadanía y de la cultura política, así como a la erradicación de la ignorancia 

en cualquiera de sus formas.  

Más aún, la docencia es una praxis que amerita sensibilidad para formar y 

encauzar la conciencia de los individuos y para hacer del conocimiento un 

motor de transformación social. Sin esa sensibilidad, no sería más que una 

labor repetitiva, mecánica, inerte y carente de sentido. Sin la docencia, el ser 

humano deambularía sin brújula y carecería de una mínima cultura ciudadana. 

De ahí que la docencia, como praxis social, contribuye a crear sentido y a darle 

forma a los procesos de socialización y de construcción del conocimiento. Es, 

en suma, una forma más de (re)crear sociedad. 

Sin embargo, la praxis docente enfrenta varios desafíos; a saber: si la docencia 

es reducida a una labor mecánica, sus protagonistas y actores se convierten en 

seres autómatas y monótonos; carentes de imaginación y creatividad. En esta 

lógica, expoliado de la pasión por el conocimiento y su construcción, el proceso 

de enseñanza/aprendizaje se torna en un simple y tortuoso cálculo 

costo/beneficio. Más todavía: el afán de protagonismo y la vanidad intelectual 

devienen en cegueras y miopías que inhiben la posibilidad de tomar distancia 

respecto a lo que conocemos a través de la investigación y transmitimos por la 

vía de la docencia. De ahí que el conocimiento corre el riesgo de erigirse en 

una creencia y en un dogma regido por el pensamiento parroquial.  

Además, la docencia como praxis social, si es diminuta y anclada a patrones y 

relaciones jerárquicas y verticales, tenderá a empequeñecer el proceso de 

enseñanza/aprendizaje y a tornar minúsculos la conciencia y el 

comportamiento humanos. Cabe apuntar que el homenaje más urgente, 

consistiría en (re)pensar y (re)definir esta praxis y su relevancia en la sociedad. 

Por tanto, acortar las distancias entre lo que se conoce (o se sabe) y la 

naturaleza del mundo fenoménico, está en función de la supresión de los 

abismos pedagógicos y didácticos en la docencia. De ahí que si la docencia no 

es concebida como una relación social bidireccional –e, incluso, 
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multidireccional– colmada de un intenso diálogo docente/estudiante y como 

parte nodal de la construcción de conocimiento, se cierne el riesgo de tornar al 

aula en un escenario anquilosado, postrado y carente de emotividad y 

creatividad. 

Particularmente, cabe preguntarse cuál es la relación que la docencia guarda 

con la investigación. Un primer acercamiento a este interrogante, nos indica 

que la docencia y la investigación forman una mancuerna indisoluble en la 

construcción del pensamiento crítico. Una, forma la personalidad del educando 

y crea sensibilidad respecto al conocimiento y sus limitaciones. La otra, crea la 

teoría que permite posicionarnos –de manera frontal– ante la realidad y sus 

procesos. La docencia y la investigación son complementarias y desembocan 

en un sincretismo: la primera contribuye a refinar las preguntas y la segunda 

abre senderos en la construcción de posibles respuestas. Sin el oficio de la 

investigación, la docencia se paraliza y se torna una "verdad" eterna e 

inmutable, carente de respuestas y de dosis de creatividad. 

La enseñanza a través de la docencia es, a su vez, un aprendizaje constante 

tras contrastarse las ideas y exponerse al fuego del cuestionamiento y la duda. 

Si la docencia se articula con la investigación, logra abrir senderos para ventilar 

el nuevo conocimiento construido y para enriquecerlo con miradas alternas. Si 

la docencia y la investigación no erigen a la duda en puntal de su 

razonamiento, se condenan al limbo de la vaguedad y al mar del sinsentido. 

Si la docencia y la investigación, en tanto praxis del conocimiento entrelazadas, 

no entronizan a la duda como fundamento existencial y vertebrador de su 

razonamiento y prácticas, naufragarán en el mar del ostracismo y el 

dogmatismo, al tiempo que se precipitarán en el abismo de la ignorancia 

tecnologizada (https://afly.co/7w43). 

De esta forma, la docencia es un ejercicio multidireccional y un paso para 

construir conocimiento de manera colectiva. Sin ese incesante intercambio con 

el estudiante, el circuito docencia/investigación se rompe y la creatividad 

sucumbe ante el vértigo de las preguntas y la duda 

A grandes rasgos, la investigación y la docencia son una mancuerna que se 

entrelaza para construir conocimiento desde las preguntas que problematizan 

el mundo fenoménico. Ambas se realimentan; al tiempo que detonan procesos 

de imaginación creadora y de intenso diálogo con la realidad y el mundo de las 

ideas. 

De cara a la era post-factual (https://afly.co/6dz3), que privilegia no la 

referencia al mundo fenoménico y la contrastación de las ideas con los hechos, 

sino la pulsión de los sentimientos y las emociones más primitivas de los 

individuos atomizados y sujetos al panóptico digital, resulta urgente reivindicar 
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la docencia como praxis orientada a la formación de ciudadanos y a la 

transformación de la sociedad. Ante la irradiación del odio, el miedo, el racismo, 

el nativismo y el prejuicio, solo el conocimiento razonado ofrecerá luces que 

contribuyan a que la humanidad haga frente a la vulnerabilidad suscitada con 

las pandemias y al riego de extinción al que nos expone el colapso climático. 

La docencia –y la investigación como su correlato– están llamadas a mostrarse 

a la altura de las circunstancias históricas que se imponen con virulencia y al 

ritmo del vértigo de la incertidumbre. 
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